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Don A lej andro Vi cuña.SAVONAROLA. por

etl

y

Lás tima que,
del im presor,

on
libros con rapidez

uno de ellos y ya debe
publicados hasta hoy

tencia de
es enorme y

cualquier otro escritor.
> como el número de sus trabajos maravilla la gran

variedad de los temas que en ellos aborda. El se siente a sus an­
chas en los más diversos icrrcnos, en la teología y los viajes.

unos
de ellos o
ord Byron.

dades que no restan ningún mérito al libro
hez. ninguno de los numerosos méritos

a máquina
que, para

la próxi-
old.I, Vie-

o Gaspar
podían estar en el idio-

como

a trabajos de ín-
sea vano este libro

orno realidad y como ejemplo, es
producción sudamericana de los

Dedicado a don Ernesto Oalliano
NI., por a a amigo muy cordial.

es el que ofrece el distiri-
Alcj andró Vicuña P. De su pluma brotan

milagrosa; todavía no sale de las prensas
abrir camino al siguiente. La lista de los

bastaría para llenar la exis-

crítica se dedica a visiones particularistas y
dolé microscópica (j mfaorté de 1'Allenwgne)
de Luis Alberto Sánchez. Como realidad
digno de «albo lapdlo® en la
años recientes.

Una limpia presentación acompaña y ayud
seguramente por la

o del impresor, se hayan deslizado
otros quizás pasajeros, me gustaría
ma edición: D Amlras,. . 7out le M
lé-Gnffin., . Gaspar de la Nuit. (■
de la Noche).. . y algunos nombres
ma del poseedor de ellos o en español, razonablemente:
Ceorges Gordon. L

Pe quenas livian
de Luis Alberto Sánchez, ninguno de los numerosos

que posee, pero que sería bueno que se evitaran en la próxima
ed ición de este libro, que auguro pronta y se gura. —JOSÉ MARJA

SOL VIRON.

a a
prisa del copista

algunos lapsus
ver eliminados en
ond.. . Chxld Har

o Gaspard la Nuit.

que
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e

núes tro autor nose
elen

estas
ciones

que

Ferrara

¿Qué

mismo.
fuerza

política. la

cm as

<Tal

su
reposo. Ayer hablaba de don

Cicerón; hoy le ha tocado su turno al refo
á el de Francisco de Sales

Crescente Errázunz. Tod

-■ -iaci J.
número de
alcance de

obscuras,
el de una

bus-

f». Respecto da casos
er^ el ambiente y los

figuras incorrectas,
la más ridícula de

es en el

, por
es.. . sembrarían, de abrojos su camino, e

por habían de sembrar, de imprimir, etc.

(1) El señor Vicuña escribe por ejemplo ( p. 132): «Detesta a
porque a/lí se le ha conocido naranjo*. En otro pasaje (155) escribe: <
podrían interesar a Rodrigo Eorja las ideas de un frade de Florencia.. .
cuando no le importaba un bledo la opinión de los d
de malas concordancias, he aquí algunos: (p. 15):
recuerdos de la ciu dad». etc. Suelen hallarse también
como ésta. ( p. 18). «Una máquina infernal» que queda 'en
las posiciones ». Defecto en que a menudo incurre el autor es en el vicioso em­

pleo del pos t pretérito. Dice, por ejemplo ( p. 9) «Jerónimo, con el andar del
tiempo debería ser un apóstol», etc. debería por d bía, había de ser, iba a ser,
etc. (Pag. 16). «Extrañas contradicciones trabajaban su espíritu y desgarra­
rían después sus días», por habían de desgarrar. Ahí mismo agrega: «Estas
anomalías espírituales. . . sembrarían de abrojos su camino, e imprimirían

en su acción, etc.*

sidad espiritual es tan
mente, que ignora la

Manuel Vicuña
irmador Savona-
y después, ¿por

o dependerá del
como ingeniosamente lo anticipa él

mucho sus temas ; se pone
freseologías. atormentadas y o

el defecto contrario,
por el uso de un estilo que

vulgar. De ahí que no falten por
incorrectas locu-

en el calor

la homilética, la historia y la política, o en la biografía más o
menos novelada.. . o novelesca. Y con la misma fluidez diserta

acerca de un orador latino que a propósito de los paisajes egip­
cios o de las costumbres niponas, Su c
intensa e insaciable como es de ágil
necesidad del reposo. Ayer hablaba

de Cicerón; hoy le ha tocado su turno
de

y
rol a; mañana llegará
qué no1 el de don
Control de C am bios,
Y así la infatigabl
a dar enormes saltos en el tiempo y el espacio.

En su compañía no hay medio de a burrirse porque a la va­
riedad de los tópicos añade el señor Vicuña un cierto modo fá
liviano y ameno de tratarlos. Para captarse mayor
lectores, él no ahonda mucho sus temas; se pone al
todo el mundo, evitando
y más bien incurriendo a veces en
sencillez próxima a la trivialidad
ca ex profeso el giro, el vocablo vulgar. De ahí

páginas las construcciones viciosas, las
(1). Siente uno que el autor las ha cometido



Lós Lnbro& 131

r

po
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Q

ob
na-

a

e

y

es-

ve que

figuras

vanas
políticos, literarios

es lectu-

aprMurado e Juma­
ras del señor Vicuña,

atractivo, les quita, en cam-
y prestigio.

modo ad

realce sus

quieren mayor ensanche y cam-
rman el objetivo final de vanas de

sus obras, verdaderos postulados morales
filoso heos. Sabe el autor, des pues de las indispensabl

ras, disponer convenientemente sus datos y ordenar
ción en forma de que prod
cada, Esa aparente sim
za que pesadas paginar
de mejor grado
meditación y que
trabaj o.

I la y que agregar a estas circunstancias que el señor Vicuña,
servador pers picaz, ha recorrido los países que describe y en

que vivieron sus personajes; ello le permite situarlos en su
tural ambiente
yuda a comprender

Estas tendencias

muy especialmente en
Savonarola, el insigne
ción antes que d<
y fácil biografía
la base de los

y evocar con vivo
al

os y ordenar su exposi-
uzcan en el lector la convicción bus-

phcxdad del relato cautiva con más fuer-
i de pedantescos comentarios; asentimos

un autor que nos ahorra esfuerzos de
constante empeño de evitarnos

personaje.
y cualidades de nuestro autor se destacan

1 libro que hace poco ha consagrado a
predicador florentino. Obra de vulganza-

e erudición y de personales búsquedas, esta grata
. del extraordinario dominico está escrita sobre

ase de los más fidedignos testimonios contemporáneos y de
los comentarios modernos más autorizados. El señor Vicuña lo.
utiliza con todas imparcialidad e independencia, con

valentía que tanto afianzan la autoridad del historiador
honran
tos capitales, aun
tán. escrupulosamente
vergüenzas. Se
vida del famoso

mas
a lo que dice

muestra su

en
. El paisaje

de 1 a improvisación. Porque es esta idea de
turo la que suelen dejarnos algunas ob

y es la que, sin
bio, parte de su

Eso sí que de este
de difusión las tesis que fo
obras,

ó f i - -

atizan

su rectitud de hombre
los más desfavorables a

■A

recordados, sin deformaciones ni fal
el autor ha querido limitarse

fraile. Habiendo encontrado en su

suelen dej amos
restarles nada de su

vale

'S

franqueza
como

y sacerdote. Los hechos, los tex-
bles a la Iglesia romana.

sas
a narrar la
camino la
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q ue e s.'s acentos
' 2.

a
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*gv*Ci otro gvan espíritu vetea-mis. 1 r .2- o

bnr

im presio-
señor

tro
*

creído descu

está
del

la

nantemente.
les

->-<í

un misterio por
ideas

ai otro

por
la

carac ;er;í
como el más se¿

que,
vida

1 •

suhcienic esmero y
paso el autor sigue a
mática existencia
interna de 1
Al efecto, con

i ¿te in-
:os. En

marracó soma e
el

ia unjvtcnct* uc su ict¡v vara exc-.tpA
ta-.A. .ación que por ello miüx- su. catr-eta

fc e.esau rom ación y las llamas. V's. ¿v..,c va

uso con
azarosa vida

dichas
reía tada

predicador

y para interpre­
tólo secundaria-

e la

figura sombría y pr>
en ella
tarla, señala sus
mente atiende

textos mas

tica de Savonarola, ha
■ esclarecer y descifrar;
y planes de reforma, y

del asunto: la descripción d
época que hiciera tan necesarias dichas reformas. De ahí '
si la historia del período está relatada escuetamente, la ’
espiritual, la psicología del predicador florentino lo esté

hciemc esmero y forme la parte esencial del libro. P
Savonarola en todas las etapas de su dra-

, empeñado en discernir y mostrarnos la lógica
a ideología y propósitos del predicador dominico.

lujo de detalles describe las reformas que
jo en su convento y las drásticas medidas que discurriera para
enmendar las relajadas costumbres, dejándonos escuchar el
aplauso con que las acogía el público; y acompaña al rraile en su

hasta el fatal desenlace, narrad
Co n mucho acierto

significativos y
insta, ^cartas, sermones, eted
traducirnos hasta el fondo de
el hecho, ninguna palabra lo pintaría mejor

exhala entera el alma del
ibrantes

am-enara y una salvaje herera
- r.iv.n.ic de apocalipsis. p.erc.e .a
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mi

a.

y

os

con

bl
el

mo,
de
des a
de mi

ne potis-
repulsivo

del día.

cuanto
timan a; lujuria, simonía,

crueldad, todo el aspecto
la lux

(1) J. Addm^ton Symmonda — Renaissance irt haly. 1923; Tomo I, p. 338.

avaricia,

fiante impudor. Y
iniquidades que son

viene a ser.
Pontífice criminal
los primeros s.glos
tías están por el asceta idea
de martirio predi

es y que, como Savonarola, recibe en
rayo de la muerte espiritual.

No encubre nuestro autor la viva simpatía que le inspira
héroe, cuyas inconsecuencias, exageraciones y yerros no deja de

absolverlo de ellos le basta con-
, (¡cosa de milagro por

místico siempre encendido y
o tiende a conquistar el cielo.

vor de él alega el señor Vicuña es la

corrupción, sin igual aun en tiempos
caído la sociedad renacen-

r que eran los
alidad, este libro

es ideal
de

re
el Papa

an Pe 1ro y de cuj a muerte
esar dice un preclaro bis ton ador < 1) • * así aca­

lvados,.. . los más notables aventureros que
en el escenario del gran mundo*.

misino opina el señor Vicuña; el cual, para que podamos fa­
cí conflicto, nos pone a la vista los más graves
antecedentes, dígase: el balance de todos 1

la época, en que el Papado tomaba parte capital.
table acumulación de cuanto crimen e inmoralidad

iscurnr la malicia h
homicidio y
xa del hombre se ostenta ahí a

uno se dice que para que tras esa montaña
ludibrio de la historia, para que después

su
reconocer y censurar. Nías, para
siderar la pureza de su vida e intenciones

qucllos días!) y aquél su fervor
que poco cuida de lo terreno cuand
La gran excusa que en favor de
corrupción, la monstruosa
de Nerón y NIesalina, en que habían
tista y su cabeza espiritual, el Papado. Con recorda
tiempos de iXlejandro VI, está dicho todo. En re

en síntesis, la crónica de un duelo a muerte entre el
el monje austero, cristiano a la usanza de

. En tal torneo, todos nuestros votos y simpa-
lis ta que in tré pídame n ie y con red

ica la enmienda y penitencia, y contra
que con sus vicios mancha el solio de San Pe ’ro yd
y la de su hijo César dice un preclaro
bó aquel par de rara
jamás representaran un papel
Lo

llar en conciencia
y característicos
escándalos de
Es una espan
puede d i zzu r:
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que su

e
jefe supremo e intangible,

y viveza pinta

permanecer

misión y se
predicación

y respeto, se
de la

A tenca

m
dores de Galilea,

gantes que sepultados en

recemos!»
contraste que oiré

de los hábitos

ferocidad de

la doctrina.

e que en su
ob cdiencia

contra el Jerarca

viveza pinta nuestro autor las pcripe-

sagacidad muestra las circunstancias

al señor Vi-

las declamaciones y

de

el carácter propiamente ótico de

■ su protagonista y, en consecuencia, de sus planes

no se refieren a cuestión

se manifiesta conforme, sino a la

vicios haya logrado

institutriz de la

' de la idealidad

repetido en los

que presenciaron los

alvara a los espantado

aban :

r
Por la

Savonarola podrí

del mal que

Otro punto en que hubiera querido ver insistir

cuna es c n í

censuras de
reformas. Sus invectivas contra el Papado

alguna del dogma, con el cual

de hundirse en

resurgir la Iglesia

humanidad civilizada, en norma

más excelsa, es fuerza
odernos tiempos el milagro aquél

cuando Cristo s

el mar, clam

Eso sí que el señor Vicuña

ce
envilecidos

fanatismo a que se

cuando las llamas de la

el amago de libre pensamiento. Empero nuestro autor encuentra

rma sa vonarolia na : el ataque a

todo instante debe

desvía de su

pésca­
los espantados nave-

«¡Sálvanos, que pe-

pone en saliente resalto el

la Italia de aquellos días entre la disolución

hasta el extremo de lo increíble y la

llevaba el celo por la pureza de

Inquisición castigaban aun

aquella sentina de inmundos

y de nuevo convertirse en
ivilízada, en norma de toda moral y

fundador haya j

una falla en el cimiento de la refo

la disciplina eclesiástica, que en

incólume. El ilu minado reformista se

despena al abismo de la revuelta desd

furibunda, transpasado todo límite d

alza contra su

Iglesia. Con exactitud

cías de aquella lucha, y con

que imposibilitaban el triunfo del monje profeta. En este punto

hubiera convenido, tal vez. recalcar aún algo más la infamísima

relajación de las costumbres en aquella época para hacer compren­

der plenamente y justificar las inflamadas diatribas de Savona-

ola. que sin ello pudieran parecer declamatorias e hiperbólicas.

energía feroz e implaca ble de la reacción predicada por

íamos calcular entonces la hondura y gravedad

denunciaba.
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m acu

y

y

a

y

aque

sino

al

indescriptible

justificación en e

difiere

dogma

del f

maestros supremos
latín, (¿los

< Diario»

idioma a

Indicados

obra

elocuencia, ve

la

sub versión

z de la

VI, cu

nunca llevó sus ex-

al revés, tomó, el pri-

a y mantenerla en su in-

quien, por breve fechado

la imprenta bajo pena de

elo del pensamiento?

recuerda

algunas

pro vecho

aran en él una

salientes de la historia

e uno, captado por la fascína­

las fuentes mismas de información,
XVI, ingenuos

no será pequeña
Nlaquia-

cierto,
afee tos

y hondo co-

séame permitido aducir dos

definición e interpretación
y el segundo

el preámbulo de la

perversión de las costumbres, que hallaba toda

1 ejemplo de Roma. A este respecto. Savonarola

fundamentalmente de Lutero, cuya subversión ataca

y prácticas con insolente audacia. Esta faz de la rebelión

raile florentino se explica porque Alej andró VI, cualquiera

que fuese la inmoralidad de su vida privada.

travíos hasta perturbar la dogmática, sino, al

mero, enérgicas medidas para afianzar!

lada pureza. ¿Acaso no fue él

en jumo l.° de 1501, creó la censura de
excomunión, refrenando así el libre vu

In d ud ablemente el libro del señor Vicuña que

nos pone ante los ojos época tan interesante y sugiere

de las anteriores consideraciones, será leído con

deleite por la mayoría de los lectores. Estos hall

franca y neta exposición de los rumbos

italiana en aquel período. Nías d

ción del asunto, querrá ir a

cronistas de

las

mismas
a esos amenos cronistas de comienzos del siglo

en el relato de las mayores enormidades. Y

satisfacción la suya al hallar entre esos historiógrafos

velo y Guicciardini éstos no candorosos, por

de la itálica prosa, y para los

hay todavía?), el del canónigo Burckhardt que en su

exagera, realmente, el tradicional derecho de aquel

«braver íhonneteté».
así el contenido y méritos que hacen interesante

y recomiendan esta obra en que el señor Vicuña ha puebto calor

de emoción y elocuencia, vehemente dramaticidad
nocimicnto del mundo y la vida,

reparos a su libro. Uno se refiere a la

de la psicología savonaroliana que propone el autor;

a las tesis ético-políticas planteadas en

y que ésta se propone demostrar.
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un

es

ro suman y precisan es-

y

apa-

e
ca
na

reser-sus
va in-si a

nosotros
si algún

sin
Iguna

Leonar
re; el libro

páginas,
misterio,

Atenea

que copia,
y en mucho

capa a la análisis y que
de secreto. Las
te concepto de
rio. Ante la vigorosa

perplejo

de su vi-

a su respecto, y

a vonarola
abiertas ante

Por lo demás,

relieve la plena y
la, sin necesidad de suponer en

supernaturales y muchos menos
a las inconsecuencias de obras
todos los mortales. Porque si del libro
todos aquellos pasajes que dicen de raro
ordinario e inexplicable, se tiene la imagen
individuo culto, mediocre poeta a sus horas, alma de ascetismo

y entusiasmo, orador preclarísimo y vigoroso a no dudarlo,
sionado, pero
sible; ninguno de sus actos dej
psicología del común de los
exaltación de ciertas facultades.

hficables y d efi mbles
aplicación si se tratara,

pero en Savonarola nada
da tiene

alguna.

El señor Vicuña cree descubrir un misterio, un algo trans­
cendente, una contradicción, jque digo! muchas inexplicabl

contradicciones en la personalida d del monje reformador. En
su actitud y propósitos imagina algo de extraordinario que cs-

a la análisis y que deja al personaje en una como penumbra

últimas palabras de su lib
extráñela y desconcierto, de misticismo visiona-

fasemadora fisonomía de Sa vonarola
abe que juicio defini-

ab andona a otros el

me
orador
dentro de lo perfectamente normal y compren-

ja do hallar explicación en la sana
mortales. Hay, manifiestamente.

pero de facultades regulares,
. El JUICIO del señor Vicuña tendría ple-

por ejemplo, de Leonardo de Vinci;
hay del superhomb

todas

ora
permanece perplejo el señor Vicuña, no s
tivo y categórico formular
empeño de emitirlo.

Me atrevo a pensar—y ello en vista de los propios
suministrados por el autor—. que no existen tal misterio, esa

finible influencia que envolvería a la persona del monje pro­
feta y le inspiraría sus oráculos. Los documentos
los hechos que narra nuestro autor ponen claramente

plena y verdadera personalidad moral de
él ocultos pensamientos, influjos

¡ de atribuir carácter esotérico
y palabras, que son patrimonio de

en examen se suprimen
y misterioso, de extra-

muy coherente de un



Lo* Libros 137

y

prior

entonces; es.
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ar­

as

que
en

en

a
INada,

ar­
ce

raro que
de Savonarola

dos palabras

:vanta como
plenamente

y sob
alma

en una sene
de los siglos

la

que a un.
lenguaje
hunda elocuencia que
florentinas se explican
purísimo, idealista,
formador. fes la suya
humanas perplejidades e inconsecuencias; pero
seráfica y mansa como la del santo de Asís, sino abrupta, vio­
lenta. despótica, dantesca, de ésas que no trepidan en hundir

los Papas delincuentes en las eternas llamas del Inhsrro.
pues, de extraordinario, inexplicable o

psicología de este espíritu fundamentalmente fanático
dor. Es raro que el señor Vicuña trepide en la

y lo vea extraño y secre co cuando

lúcidas y

misterioso en la
y dicta-

cali fie ación final
ya en la pág. 106,

definiti vas, lo había definido en su más

neo y paisano,
halo de sombra y
Savonarola ni por

e los
dolorosa
tesca la
oponerle

en ella, no se comprende
perspicacia formidable y única de

que no ha visto al
do misterio. No es una
tal se le tuvo

de reformadores d
XIII a XVI h

relaj ación de toda
marea del

infranqueable
s el último eslabón d

I lora, J uan de P

que hubiera escapado
NIaquiavelo, su coetá-

■ de San Nlarcos en esc
anomalía en su época

eso sí, el último
que en la Italia

con acuidad mórbid
visto ascende

paganismo renacentista y ha
dique la granítica barrera

cad

cógmta existió
a la

necesita ser mas recio y
las energías de luchador

adversario, nada menos
monje, sus intemperancias de

más insultante invectiva, esa furi-
alborotado mar las almas

por su índole de cristiano
ran para la cabal inteligencia del re­
de toda transparencia, aun en sus más

alma no dulce y
abrupta,

e tas co£
an sentido

moral, han
..... „ica y

r gigan-
pre tendid o

del cris-
e una cadena que, pasando por

uan de rarma, Dante y Francisco de Asís,
las eminencias, se corta en lá hoguera del

que en éste la exasperación es más
el mal ha cundido y se muestra

contra la desvergonzada conjura de los
combate

sorbe todas
al frente.

como
tianismo. E
Joaquín de flora.
para nombrar sólo a
monje florentino. Sólo
dorosa y desesperada porque
rebelde al tratamiento;
siete pecados ca pi tales, el
diente, requiere y ab.
Savonarola. que tiene al trente, como

Papa. Esa irritación del
llevadas hasta la
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simo

pre
en

en

sana razón.

de

que es
1

de

n

; de

hemos de

el cielo en

o
a la vis-

y demás

«Como proceden ordinariamente los

santidad, la más horrible y temible

vonarola», etc. Ahí está el impulso

del predicador florentino; ella lo

4 ten e a

cosas con virtiendo en
s individuos de cierta

Leonardo. Goethe

e Portales;

: Savonaro-

la rcali-

I le

la historiografía actual a

seres extraordinarios, en superhomb
notoriedad. Ayer lo eran

y Napoleón; acabamos de

hoy, en estas páginas, tenemos casi la gl
la. Y esto no va bien porque des figura y

dad y desconoce la complejidad del al
la historia a la humanidad. y i

a la luzy compr

íntima esencia. Ahí escribe:
poseídos de la soberbia de 1

de todas las

motor, la fórmu

explica totalmente.
Por supuesto que no hemos de ver algo de milagroso, de

anormal o de inspirado por el cielo en las profecías del subversi­

vo monje. Eran tan notorios los sucesos políticos de aquella época,

tan conocidos los ocho o diez protagonistas del drama que por

aquellos días se desarrollaba en Italia, tan interiorizado vivía

Savonarola en las intrigas de esas pequeñas cortes y tan
ta se ostentaban los manejos diplomáticos del Pontífice,

príncipes italianos, que. sin sobrehumana perspicacia, bien pudo

el apasionado dominico presentirlos y, en su deseo de que se rea­

lizaran. vaticinarlos. Ello no excedía ni con mucho la sagacidad

de un mediano estadista. Eran, por lo demás, augurios a breví-
plazo, cuando, por así decirlo, ya los acontecimientos

mismos estaban encima. En fin, vanos de aquellos sucesos re­

sultaron imprevistos aun para el propio profeta y lo desconcer­

taron: el señor Vicuña cita algunos de esos hechos que se antici­

paban a la predicación del reformador o se cumplían en otra que

la forma por él pronosticada.

insistido en este punto para contrarrestar la tendencia

res a lo
Miguel Angel y

presenciar la apoteosis d<

orificación de

desnaturaliza la rcali-

ma. Hay que remtroducir

lo verdadero y normal

personajes a la luz de la

prejuicio o entusiasmo.

esto no
desconoce

historia a

obable. Examinemos a los
con vista despejada de todo

en presencia de los hechos concretos, porque todo lirismo de­

de la soberbia

las soberbias, Sa
la psicológica

a
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inace

caso

El hombre

his-

naran
de

L>los

de

ar ex­
de los

sus personajes
caprichosas leyes
tores. En todo

ta en alta
vonárola
esos dos

z ación
Es to

nos que aquí
rior.* ¿dónde
fija atributos tan variables y reía
tas centenas de circunstancias que,
informan a las sociedades modernas.'
línea divisoria precisa entre intelecto

audaz
dal de lo ambiguo y lato de los térmi-

Verdadero talento, Inteligencia supe-
de todo ello ¿quién determina y

condicionados por tan-
vez de actuar sobre e’Iis,

tan sencillo trazar una

talento, dice.

los individuos y substituye el mito. la poesía a laforma a

verdadero
se limita el autor

cierra la
como si todas
eso, verdaderamente,

esos hechos por venir?
humana descansa su aserto de que

traspasará determinados límites?
mil influencias políticas,

nan dentro de las sociedades '
de acción y su eficiencia^ Tod

tona.
En este punto el señor Vicuña se muestra de un

e. «
poseer un gran carácter». ?Qo
hecho, verdadero o falso; le
ticipa su imposibilidad,
estuviesen agotadas. \
que, ¿qué sabe él de
coloría humana descansa
jamás traspasará determina
entonces, las
cultura que ev
señor Vicuña

medid

ti vos,

a la
rman a las sociedades modernas^ ¿Es

.mea divisoria precisa entre intelecto y carácter
Me detenog de nuevo en este reparo porque la recta consti"

tución de la historia va involucrada en una fiel y nítida pintura
de sus personajes principales y dirigentes. No hay que postular

ni imaginar misterios en la historia y sus ac-
, nada obsta a priori y ante una seco

penencia, para que un alto intelecto asuma en el manejo
pueblos y la orientación del mundo, importancia decisiva y so­
berana. Por eso la tesis del señor Vicuña, que mega tal posibili­

dad, es enervante y depresiva, amén de inexacta; pugna con los

dogmatismo
no puede

a atestiguar un
puerta para el futuro, an­
tas venideras contingencias

es excesivo. Por-
¿en qué bases de psi-

el espíritu humano
¿A qué se reducen,

raciales, religiosas y de
sociedades1 ¿Conoce el

su esfera de acción y su eficiencia^ Todo esto resul-
a infundado y arbitrario. Aun supuesto que Sa-

y Cicerón abonaran la tesis de nuestro autor, ¿bastarían
únicos ejemplos de la historia como sostén de generali-

tan vasta, categórica y
por no hacer cau

se emplean. «
están los linderos

labl
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la historia y

masas».

y

1

un

hechos

Pero,
volumen so

las

en
bre

1 n vocarsc
páginas.

hallamos

de modalidades de la mente hu-

relei
a la

dimitirlas en ninguna
ej em pío

demostración de estos postulados él ha escrito un
«Cicerón.^. Deploro que haya pasado la oportuni-
el libro en que nuestro autor diagnostica la gran

. ¡ pero me
de que acabo

inana.
Mi segunda objeción va contra las

autor en el proemio de su libro. Dice ahí el
l.° El hombre de verdadero talento
carácter, o sea, el desarrollo excesivo
hasta cierto punto el desarrollo de la voluntad
de inteligencia superior no llegan
bres del poderío político ni son

Temeroso de entender m
estas proposiciones. Son tan contrarias
riencia que no cabe a
distingo ni atenuación. Los ej em píos que
en contra de estos postulados llenarían
¡Hombres de talento y con gran carácter!, ¡pero si

otra cosa en la humanidad de todos
que recordar a Pendes y Dem0sten.es,

ndo y Richelieu. a Na poleon,
L^israeli. Bismarck,

„o a tiempo! ya empezaba a
habí ar. Mías ¿acaso

. Francisco de Sales.
de la inteligencia

110 le bastará a
Teresa de Avila y junto a e

Fenclón, que a fuerza d
vicciones, de tenacidad mquebran
férrea voluntad llevaron adelante 1;
les y políticas que se
najes, y a Loyola y a

a Hild ebra
tone, Dir:
detengo a
de .
San
poder
ó Y
de
Bossue t y

tesis propuestas por el
señor Vjcuña, (pag. 67:

no puede poseer un gran
de la inteligencia paraliza

; y 2.° Los hombres
ordinariamente a las cum-

aíortunados conductores de
al. he releído algunas veces

realidad y la expe-
forma, con ningún
pudieran

páginas
no

los tiempos y países! ¿ Hab rá
a Julio César y Augusto,

a ¡Napoleón, a lord Cliatam. Glads-
a Pontearé, Clemenccau. .

lienar las páginas
no recuerda el propio señor Vicuña a
en quien resaltaba «la armonía entre el
y el poder de la voluntad-5?». (pág- 7).

sacerdote que se invoque el caso típico
lia los ejemplos de S. Agustín.

c lucidez y energía en las con­
table en los designios y de

evaron anclante las enormes labores cspintua-
habian propuesto1 Salvo que a estos perso-
Leon XIII quiera el señor Vicuña negarles

Dem0sten.es
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ver

porque
e un axioma

y que, a
realizó,
de detener

al de rrumb

y
de

general,
ciudadano

oberana, el milagro
romana al borde del abismo

al corrupción de la época y la

más

i
por la

blimc, mantiene
de Macedo-
décadas pro-

a la

del libro que estudio: en no
a proporción inversa en que

1 talento y el carácter, o sea, a mayor
Cicerón es ejemplo del
No la

pri-

ha probado porque,
un raro ejemplar de

el fanatismo ho-
ombre de verdadero talento,

que el autor enuncia detallada-
habría nombrado Director de

faltarle talento para atraerse

y el ningún carácter del estadista latino.
sido sencillísimo demostrar, con la fuerza d

confundieron plena-
de ser el más excel-

mera magia de la pala-
por muchos años la re-
a que la arrastraban la

ambición genial y omnipo-
que nuestros

la muerte misma
tismo y libertad?

En esto consiste la gran falla
haber probado la tesis (pág. 7) de «1

existen en los individuos e
talento menor carácter y viceversa.
mer caso. Savonarola del segundo».
si manifiestamente el monje florentino es
energía llevada hasta la extrema violencia
micida, es obvio también que fue h
de amplios y variados estudios i
mente, (de otro modo no se le
Estudios en su convento), ni podía

la historia en
y combatido

su verbo su
en jaque durante veinte años al poder invencible
nía, hace respetada y temida a su patria y por varias
longa el esplendor de la civilización ática, que con él baja
tumba. Si el stñor Vicuña no puede discutir el genio excelso de
Cicerón y Démostenos. ¿les negará el carácter con que defen­
dieron sus convicciones políticas, la valentía con que afrontaron

arse sus nobles ideales de patno-

in teligencia
hubiera sido sencillísimo demostrar, con
geométrico incontestable, que en Cicerón se
mente carácter y inteligencia y que, a la vez
so espíritu de su tiempo,
bra s
pública

uní ver s
tente de César. Algo más que nuestros modernos biógrafos
sabían los romanos que en aquellos aciagos días de la Roma an­
tigua discernieron a Cicerón el título de «Padre de la Patria».
Sólo otro ejemplo nos brinda la historia de semejante acción del
intelecto sobre la voluntad individual y la historia en tíeneral, el
inmortal de Demóstenes: aquel débil
ateniense, por el solo prestigio de

durante veinte años al
respetad

esplendor
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ROMANCE DE TRISTÁN E ISOLDA, por Joseph. Bedier.

por

los

el

su

ya en

(1) Empresa Letras. (Santiago).

de J
sigl

¡Bien
clarificado,
de Tnstán

y para
mal

os, el

Noviembre 27 de

dida

osé Bedier (1), que nos trae,
ardiente vino de amor

es sólo en
todo el decurso de

los Lanzarotes, y apenas una que otra vez
rompe la visible unidad de su contenido.

El resorte mismo ocasional de la tragedia es, no obstante
imperativa arbitrariedad, de un sentido e interés tan humanos,
que casi no es un resorte. O mejor, lo es sólo
su acción se extiende

de que

palada-
y des­

de Florencia e inducirlo a incendiar todos
de arte y para hacerlo llorar en público
bre todo, mal podía carecer de mteli-

dommar al pueblo

sus lujos, riquezas, obras

sus prevaricaciones. Y so
gencia el hombre cuya sociedad y comercio solicitaban personajes
como Lorenzo de Mediéis y P.co de la Mirándola que encarna­
ban la alta cultura de su t.cmpo y que no se hubieran cuidado de
un palurdo. AI revés de lo que afirma el señor Vicuña, y por con­
siguiente en contra de su tesis, coexistieron en Savonarola un
carácter de temple formidable y un vigoroso y
lento.—Ricardo Dávila Silva (Leo

res modernos, pocas
pués, de tan humana.
este egregio romance del
crito en época aun bárbara y
resca, no está hinchado de lo s

venido sea este libro
, fortalecido por los
e Isolda!

Prematuro elíxir de romanticismo, grato aun a
odernos, pocas ficciones se han compuesto, antes

de tan poética intensidad dramática, como
medioevo. Real y poético a la vez. Es-

plena ya de exageración caballe-
ibrenatural, como los Amadises y

« Deux-maclnna5




